La leyenda de la Llorona: 


Se cuenta que La Llorona es una mujer que deambula por 
las calles de México en busca de sus hijos. Dicen que aparece 
en lugares por donde alguna vez pasó un río. También se 
dice que es una mujer muy bella vestida de blanco. Otros 
mencionan que sólo se alcanza a ver su silueta, que flota. En 
lo único que coinciden es que siempre que se deja ver se 
escucha un largo y aterrador grito: ¡Ay, mis  hijos!. 


Ciertamente, esta leyenda tiene muchos orígenes, uno de 
ellos era sobre una mujer que muchos de sus gobernados 
decían vagaba de noche por las calles de Tenochtitlán, 
gimiendo y llorando. Ante esto, mandó a investigar la causa 
de sus lamentos. Acorde a fray Bernardino de Sahagún, sus 
informantes le dijeron era por sus hijos, pues ella gritaba: 
“¡Hijitos míos, pues ya tenemos que irnos lejos!”, en unas 
ocasiones, mientras que en otras sólo decía: “Hijitos míos ¿a 
dónde os llevaré?”, por lo que Moctezuma lo interpretó como 
una advertencia. Así surgió una de las primeras versiones de 
La Llorona de las que se tiene registro. 


Aunque esta no brinda mucha información sobre su aspecto 
o motivaciones, el mismo fraile la nombra Cihuacóatl (mujer 
serpiente) o Tonantzin (nuestra madre) y en su crónica 
Historia general de las cosas de Nueva España detalla que la 
mujer portaba una cuna que ponía en el mercado y allí la 
abandonaba. Cuando las mujeres iban a ver qué había dentro 
de la cuna, sólo encontraron un cuchillo de pedernal, de los 
que se usaban para el sacrificio. 


